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MANUEL MARTORELL 

Pamplona 

CC 
ORRÍA el año 1943, en 
plena II Guerra Mun-
dial, cuando Jaime Del 
Burgo Torres recibe la 

visita de su amigo Jaime Lasuen, 
de nacionalidad francesa pero 
perteneciente a una familia carlis-
ta de origen vizcaíno que se había 
exiliado en el siglo XIX. Le conocía 
desde antes de la Guerra Civil, en 
la que ambos habían combatido 
como oficiales  requetés. Enton-
ces, Del Burgo vivía en la calle Tu-
dela de Pamplona; le contó que hu-
ía de los nazis, que, al pasar de 
Francia por el monte, les habían 
perseguido con perros-policía, ha-
bían matado a uno de sus compa-
ñeros y al otro lo habían apresado. 
Tenía que llegar a Madrid e ir a la 
Embajada de Cuba, país próximo a 
los aliados. 

Consiguió meterlo en un ca-
mión de pescado que pasaba por 
Pamplona camino de Madrid. Al 
despedirse, apelando a su vieja 
amistad, le pidió que conservara 
un abultado sobre hasta que al-
guien fuera recogerlo en su nom-
bre si no lo hacía él mismo. Del 
Burgo no volvió a saber nada de 
Lasuen hasta que se rumoreó su 
detención por la Gestapo en Ma-
drid.  

En realidad, según los recuer-
dos de su hija Beatriz, se había diri-
gido a Lisboa. Allí pudo reencon-
trarse con su esposa, Margarita 
Hurth, y su hija, que habían alcan-
zado la capital portuguesa en un 
tren procedente de San Sebastián. 
Su objetivo era llegar a un país se-
guro porque la Gestapo seguía su 
pista, pidiendo, desde Lisboa, ayu-
da al general Monsabert, partida-
rio de De Gaulle, que luchaba junto 
a los aliados en Argelia y a quien 
conocía desde la infancia. 

Era otoño de ese año 1943 cuan-
do, estando en la pensión Sao Ma-
mede, donde habían alquilado dos 
habitaciones, aparecieron unos 
policías que se llevaron a su padre 
por “asuntos del pasaporte”. Al día 
siguiente volvieron con él. “Me lle-
van a España”, les dijo. Su esposa, 
Margarita Hurth, que era inglesa, 
acudió a la Embajada española, 

donde no le hicieron el menor ca-
so. Hablaron entonces con la due-
ña de esta conocida casa de hués-
pedes lisboeta, que tenía relación 
directa con el entorno del presi-
dente Salazar a través del servicio 
doméstico. 

Al cabo de una semana, Jaime 
regresó a Lisboa, explicándoles 
que había sido interrogado en la 
Dirección General de Seguridad 
por agentes de la Gestapo y que 
pensaban deportarlo a un campo 
de concentración. Después  co-
menzó a orinar sangre, siendo 
atendido en el Hospital San Luis 
de Lisboa, muriendo el 27 de abril 
de 1944, según Beatriz, debido a 
las secuelas dejadas por los inte-
rrogatorios. 

Mientras tanto, nadie había ido 
a recoger el sobre de Lasuen. Un 
día se presentó en el despacho de 
Del Burgo un ciudadano francés 
insinuando conocerle. Al infor-
marle que había muerto, reaccio-
nó de forma extraña por lo que de-
cidió no sacar a relucir el asunto 
del sobre. Cuando finalmente lo 
abrió, se encontró con un comple-
to organigrama del espionaje nazi 
en la Costa Vasca. El propio Del 
Burgo lo cita en su libro Conspira-
ción y guerra civil pero sin detallar 
su contenido. Su hijo Jaime Igna-
cio pensaba que había desapareci-
do o que lo había destruido, hasta 
que, hace dos años, al reordenar 
los archivos familiares, salió a la 
luz tras permanecer oculto siete 
décadas. 

Estos importantes documentos 
incluyen dos organigramas co-
rrespondientes a Bilbao y San Se-
bastián en forma de constelacio-
nes con círculos numerados, cada 
uno referido a un nombre o lugar 
de contacto. Todos estos círculos, 
a su vez, están unidos con líneas de 
colores: azules para la red de vigi-
lancia política (Gestapo),  rojas pa-
ra el espionaje propiamente dicho 
y verdes para la propaganda nazi. 

Junto a estos dos esquemas, es-
taban las listas numeradas con 
esos nombres y lugares, indicando 
la dirección y ampliando la activi-
dad realizada, además de contac-
tos en otras localidades costeras, 
destacando el puerto de Pasajes, 
Zarauz y Santander. Teniendo en 

Los dos organigramas unidos. En el ángulo inferior izquierdo se indica la conexión con los servicios centrales de Madrid (Lazar y Mallet), mientras que las flechas de Bilbao se dirigen 
hacia la Costa Cantábrica y las de San Sebastián a Francia y Barcelona. ARCHIVO  DEL BURGO

La red nazi en la costa vasca

En 1943 Jaime Lasuén llega a Pamplona tras haber escapado de los nazis. Recibe la ayuda de su amigo Jaime del Burgo, al 
que le entrega un sobre que nunca volvió a recoger. Guardaba un organigrama de la red de espionaje nazi en el País Vasco

cuenta el actual conocimiento so-
bre las redes nazis en España, en 
su mayoría, esos círculos forma-
ban parte del consorcio empresa-
rial Sofindus (Sociedad Financie-
ra Industrial), levantado por Jo-
hannes Bernhardt en base a la 
empresa matriz Hisma (Hispano 
Marroquí de Transportes). En to-
tal, unas trescientas firmas dedi-
cadas, fundamentalmente, a la ex-
portación de minerales, transpor-
te naviero y productos químicos 

que servían de tapadera a la red de 
espionaje. 

Bernhardt era un hombre de 
confianza de Goering, tenía acceso 
directo a Franco y había sido nom-
brado “general honorario” de las 
SS. Gracias a sus empresas y los 
agentes que trabajaban camufla-
dos en ellas, España pudo enviar  a 
través de los puertos del Cantábri-
co grandes cantidades de wolfra-
mio, un mineral que, debido a su 
alta resistencia física, se utilizaba 

para endurecer el blindaje de los 
tanques. 

El wolframio se extraía esen-
cialmente en Galicia y Asturias a 
través de las empresas Montaña y 
Minerales España, pero también 
existían compañías extractoras de 
hierro y carbón en la región vasco-
navarra, como la Minera Aralar, 
cuyas instalaciones aún son visita-
bles en la zona de Aizpea (Zerain), 
o Minas de Irún y Lesaca, en la 
cuenca del Bidasoa. De la misma 

Comparación del dibujo realizado por un SS de los ahorcamientos en Tulle con una foto del mismo lugar. Arri-
ba, la imagen de Auguste Pierre conservada en el archivo municipal. 
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forma, los buques de sus navieras, 
así como pesqueros contratados 
ocasionalmente, servían para avi-
tuallar en alta mar a los U-Boot, los 
famosos y eficaces submarinos 
alemanes. 

Así, Lasuen sitúa la frente de 
Hisma –matriz de  Sofindus-  en 
Bilbao a Emil Bauer (círculo 1), 
miembro del partido hitleriano, 
directivo de Minerales España,  
asociado al Centro alemán de 
Prensa (6) y a los servicios de pro-
paganda que Bayer dirigía en Gui-
púzcoa (círculo 18 de San Sebas-
tián). Sin embargo, en la capital 
vizcaína la red de espionaje gira-
ba, sobre todo, en torno a los her-
manos Pasch (7), también miem-
bros del partido, directores de la  
compañía Minerales España y que 
tenían como estrecho colabora-
dor a Muller (2), dedicado específi-
camente al avituallamiento de los 
submarinos y a la red de espionaje 
que se extendía por la costa, desde 
Irún a la capital cántabra. 

Otro centro importante de es-
pionaje en Bilbao era el Restau-
rante Germania (5), cuyo propieta-

rio, Jorge Demmel, se encargaba 
de reclutar marineros que sirvie-
ran de correos entre España y el 
continente americano, especial-
mente con Argentina, dependien-
do en esta tarea de Karl Arnold, 
máximo responsable de las rela-
ciones del régimen nazi con Amé-
rica Latina. Entre los lugares de 
encuentro habitual,  figuran el ho-
tel Inglaterra (9), propiedad del 
agente Otto Loeffler (11), el Bar Pa-
cho (16), la Cervecería Reingol (12) 
y el hotel Carlton (19), donde entra-
ban en contacto con el espionaje 
de la Italia fascista. 

En San Sebastián se reproduce 
el esquema en torno a las figuras 
de Von Nagel (21) y su número dos, 
Willy Beissel (22), quienes, a su 
vez, cuentan con la colaboración 
del coronel Otto Born (20) para los 
servicios de espionaje. Según los 
documentos de Lasuen, el barrio 
de Gros, donde se encontraba el 
Consulado Alemán, era un verda-
dero nido de espías. Beissel, en su 
calidad de jefe del partido nacio-
nalsocialista en la capital donos-
tiarra, se encargaba de recibir  y 

controlar a todos los alemanes 
que llegaban a Guipúzcoa, tenien-
do como punto de encuentro el Ca-
fé Viena Kutz.  Otros lugares de 
contacto eran la Pensión Alemana 
(33) y la Deutsches Heim –Hogar 
Alemán- (32), así como la Cervece-
ría Alemana de Pasajes, en cuyo 
puerto se encontraba Karl Hiller, 
representante de la naviera ale-
mana Hansa. También se cita, en-
tre los contactos, a William 
Niessen (15), que había fundado en 
Rentería el año 1914 la conocida 
empresa de mecanismos eléctri-
cos que lleva su nombre. 

Von Nagel, por su parte, se en-
cargaba de las relaciones fronteri-
zas y la “valija diplomática” que, 
procedente de Francia, iba dirigi-
da a Madrid. A Nagel aparece vin-
culado uno de los personajes más 
siniestros de la ocupación nazi de 
Francia: Henri Delfanne, conoci-
do torturador dedicado a desarti-
cular los grupos de la Resistencia 
Francesa. Al acabar la guerra 
mundial, estuvo protegido en San 
Sebastián hasta que, presionado 
por los aliados, Franco tuvo que 
entregarlo a Francia, donde fue 
condenado a muerte y ejecutado 
en 1947. 

De acuerdo con estos organi-
gramas, tal y como se señala en el 
ángulo inferior izquierdo, toda la 
red conectaba con los servicios 
centrales de Madrid a través de 
Eilhelm Mallet, representante en 
España de importantes empresas 
alemanas, como Messerschmitt, 
Dornier o Askania, y sobre todo de 
Joseph Lazar, igualmente integra-
do en el consorcio Sofindus y má-
ximo responsable de la propagan-
da nazi en Madrid.  

Lazar está considerado el diri-
gente hitleriano más activo en Ma-
drid durante la guerra mundial. 
Dependía de Goebbels, una de las 
personas más cercanas a Hítler, y 
se dedicaba, entre otras activida-
des, a influir en los periódicos y re-
vistas españolas, llegando incluso 
a subvencionar hojas parroquia-
les para que difundieran la ideolo-
gía nacionalsocialista. Lazar fue 
uno de los agentes que,  junto con 
Wilhelm Pasch, fue condecorado 
en septiembre de 1940 por Franco 
con la Orden Imperial del Yugo y 
las Flechas. 

Lasuen pudo reconstruir la red 
de espionaje porque, al ser ocupa-
da Francia por los alemanes, se re-
fugió en San Sebastián, donde ayu-
daba a otros franceses que tam-
bién cruzaban la frontera. En 
Guipúzcoa tenía numerosos con-

tactos no solo por sus anteceden-
tes carlistas sino por haber produ-
cido con la famosa actriz Musido-
ra el año 1921 “La Capitana Ale-
gría”, primer largometraje rodado 
íntegramente en el País Vasco. 
También había vivido en persona 
el ascenso al  poder de Hitler cuan-
do estudiaba en Friburgo, ciudad 
alemana en la frontera con Fran-
cia, coincidiendo con muchos car-
listas en su oposición al nazismo, 
al que responsabilizaban del do-
minio falangista de España. Así lo 
expresa también Del Burgo en sus 
memorias sobre la Guerra Civil, 
recordando que Lasuen solía in-
sistirles en que no confundieran a 
los alemanes con los nazis porque 
estos eran unas “bestias” que se 
habían adueñado del país. 

Los seguidores de Manuel Fal-
Conde o falcondistas, la línea ma-
yoritaria del carlismo, rechaza-
ban el estatismo fascista, por lo 
que propugnaban la neutralidad 
de España, aunque muchos de 
ellos adoptaron posiciones clara-
mente aliadófilas. En Guipúzcoa, 
por ejemplo, la propaganda nazi 
era contrarrestada por José Gar-
mendía Aristi, dirigente tradicio-
nalista de Zaldivia, que mantenía 
buenas relaciones con el cónsul 
británico, Arthur Goodman. Gar-
mendía se dedicaba a distribuir 
información aliadófila no solo en 
la vicaría general de San Sebas-
tián sino también en los obispa-
dos de Pamplona y Vitoria, así co-
mo entre las congregaciones de 
los carmelitas, franciscanos, pa-
sionistas y capuchinos, entre los 
que abundaban las posiciones an-
tihitlerianas. 

En Navarra, durante los Sanfer-
mines de 1941, el embajador britá-
nico, Sir Hoare, tuvo que ser  acogi-
do en casa de los Baleztena, desta-
cados falcondistas, porque ningún 
hotel de Pamplona se atrevía a dar 
habitación al representante de los 
aliados en España. Algunos secto-
res llevaron aún más lejos esta co-
laboración con los aliados. Estu-
diantes carlistas de varias univer-
sidades propusieron alistarse en 
las fuerzas de Montgomery para 
combatir a los nazis en el norte de 
África. El propio Garmendía creó 
una red de apoyo a los ingleses en 
previsión de que se produjera una 
invasión aliada para evitar la ocu-
pación alemana de la Península 
Ibérica. 

Lo mismo hicieron en Navarra 
un grupo de antiguos capellanes 
de requetés liderados por Fermín 
Erice, igualmente aliadófilo con-

vencido. Erice era entonces párro-
co de Añorbe y contó con la colabo-
ración de José María Solabre, pá-
rroco de Berriozar, y Pascasio Osá-
car, que lo era de Noáin. Cuando 
fueron apresados, se les encontra-
ron  tres emisores de radio e infor-
mes según los cuales garantiza-
ban la colaboración de carlistas en 
una treintena de localidades nava-
rras si los aliados invadían Espa-
ña. 

Este suceso provocó la inter-
vención personal de David Jato 
Miranda, máximo responsable de 
los servicios de información de Fa-
lange, que tuvo, por este motivo, 
una violenta discusión con el obis-
po de Pamplona, Marcelino Olae-
chea, también antifalangista, que 
defendió a los detenidos. Los sa-
cerdotes fueron “encarcelados” en 
un convento, donde contaron con 
todo tipo de atenciones. Fermín 
Erice era conocido por haber diri-
gido en mayo de 1937 la solemne 
jura de los Fueros Vascos en Guer-
nica por Javier de Borbón-Parma 
como Regente de la Comunión 
Tradicionalista que presidía Ma-
nuel Fal-Conde. 

En otros casos, las consecuen-
cias fueron peores. Una supuesta 
colaboración con el maquis le cos-
tó la vida a Auguste Pierre, reque-
té del Tercio de Montserrat, naci-
do en Barcelona pero de origen 
francés. Fue uno de los 99 ahorca-
dos de farolas y balcones en ven-
ganza por la muerte de 40 solda-
dos alemanes durante la ocupa-
ción temporal por la Resistencia 
de la ciudad de Tulle, donde traba-
jaba en una fábrica de armas tras 
haber regresado a Francia para 
cumplir el servicio militar. Un 
miembro de la SS se entretuvo en 
dibujar la escena, una de las repre-
salias más salvajes bajo el dominio 
nazi. 

Por el mismo motivo el propio 
Javier de Borbón-Parma terminó 
en el campo de exterminio de Da-
chau. A finales de 1937, pese a ha-
ber autorizado la participación de 
los requetés en la guerra, Franco 
le había expulsado de España por 
oponerse al Decreto de Unifica-
ción, mientras su representante 
en Guipúzcoa, Antonio Arrúe, era 
encarcelado en Granada. Durante 
la ocupación alemana de Francia, 
apoyó al maquis en el departa-
mento de Allier. Fue detenido por 
la Gestapo y enviado a Dachau. A 
finales de abril de 1945, cuando ya 
se hablaba abiertamente de la ren-
dición alemana y las SS habían de-
cidido “morir matando”, sacaron 
del campo a 139 personalidades 
para utilizarlas como rehenes y las 
llevaron a la localidad de Nieder-
dorf, en un recóndito valle de los 
Alpes italianos. 

Convencidos de que iban a ser 
asesinados, el coronel Bonin, ofi-
cial alemán enviado a Dachau 
por desobedecer  las órdenes de 
Hitler, consiguió avisar a una uni-
dad del Ejército regular que esta-
ba acantonada en esa misma zo-
na y que impidió, in extremis, la 
ejecución de los rehenes, forzan-
do la retirada de las SS. Llevados 
al cercano hotel Pragser 
Wildsee, a orillas del lago Braies, 
el 4 de mayo fueron definitiva-
mente liberados por tropas nor-
teamericanas. Una placa situada 
en este lujoso establecimiento si-
gue recordando hoy, 75 años des-
pués, que el pretendiente carlista 
estuvo a punto de morir junto a 
decenas de personalidades euro-
peas, entre ellas el obispo de 
Clermont Ferrand y el que fuera 
presidente del Frente Popular 
francés, León Blum.

El sacerdote Fermín Erice sostiene la Biblia sobre la que Don Javier jura los fueros vascos bajo el Árbol de Guernica en mayo de 1937. A la derecha, 
Antonio Arrúe, dirigente carlista guipuzcoano. ARCHIVO JAVIER ORBE

Jaime Lasuen, probablemente en Fuenterrabía, con uniforme de oficial 
de Requetés.  CEDIDA POR LA FAMILIA LASUEN
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